
Estudios geol., 48: 187-192 (1992)

LOS MACROMAMIFEROS DEL PLEISTOCENO SUPERIOR DE CUEVA
MILLAN (BURGOS)

B. Pérez Legido * y E. Cerdeño

RESUMEN

El yacimiento del Pleistoceno Superior de Cueva Millán (Burgos, España) ha sido ob­
jeto de diversas campañas de excavación, desde 1980. Esta cueva ha proporcionado nume­
rosos restos arqueológicos musterienses, correspondientes al Paleolítico Medio y con una
edad absoluta de 37.600 ± 700 años. Esta industria aparece junto a una variada asociación
faunística. Durante la última excavación, en 1986, se obtuvo la muestra de macromamífe­
ros más abundante, sobre la cual se ha realizado el análisis faunístico que se presenta en
este trabajo.
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ABSTRACT

Different field seasons have been carried out at the Upper Pleistocene site of Cueva Mi­
llán (Burgos, Spain) from 1980.

This cave has provided Mousterian archaeological remains corresponding to the Middle
Paleolithic, with an absolute age of 37.000 ± 700 years. This industry appears together with
a varied faunal association. During the last digging in 1986 the most abundant macromam­
mal assemblage was recovered, and this is the subject of the faunal analysis presented in
this paper.
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Introducción

El yacimiento de Cueva Millán se halla situado en
el término municipal de Hortigüela, en la provincia
de Burgos, dentro del valle del río Arlanza.

Las sucesivas campañas de excavación llevadas a
cabo en esta cueva, entre 1980 y 1986, proporciona­
ron un interesante conjunto lítico musteriense,
correspondiente al Paleolítico Medio (Moure y Gar­
cía Soto, 1983a). Junto a dicha industria, se encon­
traron numerosos restos faunísticos de macro y mi­
crovertebrados, siendo la muestra recuperada en
1986 la que cuenta con una mejor representación de
macromamíferos que nos ha permitido realizar este
análisis faunístico.

Hasta ahora, sólo se había realizado una identifi­
cación preliminar de los mamíferos de Cueva Millán
(Moure y García Soto, 1983a) y el estudio más deta­
llado del material obtenido en las otras campañas de

excavación no ha sido aún publicado (Alvarez el al.,
en prensa).

La edad absoluta atribuida al yacimiento de Cue­
va Millán, a partir del análisis de C14

, es de
37.600 ± 700 años (Moure y García Soto, 1983b).

Material

Los restos estudiados corresponden a los distintos
niveles arqueológicos considerados: la + 1a(2), lb y
1c, todos ellos con una industria lítica musteriense
(Moure y García Soto, 1983a). Además, se encon­
traron cuatro restos faunísticos en superficie que he­
mos excluido del análisis.

Dejando aparte las numerosas esquirlas halladas,
el total de restos identificados es 306, de los que tre­
ce corresponden a lagomorfos y uno a un roedor, lo
que reduce a 293 el número de restos de macroma-
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Tabla l.-Dimensiones de la dentición de Vulpes vulpes de Cueva
Millán

Tabla 2.-Dimensiones de la dentición de Equus cabaUus de
Cueva Millán

P41 MlI M21 Serie P41 MlI M21 M31

L 14,7 9,1 6,0 L 26,8 24,4 24,3 26,6
A 5,5 10,6 8,6 A 27,4 26,5 25,6 23,2

Lprot. 10,0 11,7 14,2
H 42,0 (45,0) 51,0 53,4

Sistemática

Orden Perissodactyla
Equus caballus LINNAEUS 1758

El caballo es abundante, si bien su representación
está muy por debajo de la del ciervo y la cabra. Apa­
rece en todos los niveles.

La mayor parte de los restos de Equus son denta-

míferos estudiados. Entre éstos, se incluye el maxi­
lar de rinoceronte que ya fue dado a conocer por par­
te de uno de los firmantes (Cerdeño, 1987).

El análisis del material se ha realizado por niveles
y por especies representadas. Los taxones identifica­
dos se han comparado de forma directa con faunas
de otros yacimientos del Paleolítico medio como Val­
degoba (Burgos) (Díez et al., 1988) o Abric Romaní
(Barcelona) (Sánchez, 1990).

Las dimensiones obtenidas se expresan, en milíme­
tros, en las tablas incluidas en el trabajo.

Oden Carnivora
Familia Canidae
Vulpes vulpes LINNAEUS 1758

Los restos de este carnívoro constituyen la prime­
ra novedad de la muestra analizada respecto a la pro­
cedente de campañas anteriores a 1986 (Alvarez et
al., en prensa).

El hallazgo consiste en dos piezas del nivel la. Se
trata de un fragmento de maxilar izquierdo que con­
serva la serie p4_Ml_M2 y una hemimandíbula dere­
cha con la serie C, Pr M2 (el canino y el P3 están in­
completos). Los dientes presentan un fuerte grado
de desgaste, indicando la avanzada edad del animal.

Las dimensiones (tabla 1) son muy similares a las
de los ejemplares guipuzcoanos de Urtiaga y Aitzbi­
tarte (Altuna, 1972), quizá un poco más estrechos los
dientes superiores. Respecto al zorro del Abric Ro­
maní (Sánchez, 1990), el de Cueva Millán es más pe­
queño pero la autora ya indica que aquél es especial­
mente grande.

0/2-0/3-0/4 0/4

L 32,8 30,0 31,6 30,0 -
A 11,8 13,2 14,3 12,9 13,0
Lprefl. 8,6 8,4 8,5 7,4 8,3
Lpostfl. 14,5 10,0 10,4 9,5 10,1
Lbucle 17,3 17,0 15,1 12,3 13,6

rios. Los únicos que corresponden al esqueleto post­
craneal consisten en dos sesamoideos, una petrosa y
tres fragmentos de radio, metápodo y astrágalo, res­
pectivamente. Todos ellos son atribuibles a E. caba­
llus y no se ha determinado la presencia de asno.

La morfología dentaria es coincidente con la que
describe Sánchez (1990) para el équido del Abric Ro­
maní, indicando que se trata de una forma interme­
dia entre E.c. germanicus y E.c. gallicus. La talla de
los dientes de Cueva Millán (tabla 2) es semejante a
la obtenida en el yacimiento catalán, aunque los pre­
molares de Cueva Millán resultan un poco más lar­
gos y el único M3 inferior hallado es más ancho. Esto
mismo se observa respecto a los datos que propor­
ciona Altuna (1972) para las cuevas del País Vasco.
Castaños (1985-86) realiza un estudio de los équidos
del Pleistoceno superior español y, según los valores
que indica para los yacimientos musterienses, los
dientes superiores de Cueva Millán se sitúan entre el
mínimo y la media y en general son algo más peque­
ños que los del Pleistoceno superior final.

Subfamilia Rhinocerotinae
Tribu Rhinocerotini
Subtribu Dicerorhinina
Stephanorhinus hemitoechus (FALCONER 1868)

P/2 P/3-4 Mll-2 Ml3

L 37,0 33,0 26,7 32,8 29,6 32,1 29,2 27,2 32,6
A 16,2 14,0 (19,0) 18,3 18,8 17,9 15,3 16,0 16,0
Lprefl. 7,8 7,5 7,8 7,6 9,0 8,7 8,0 7,8 8,8
Lpostfl. 17,0 14,8 12,0 14,3 13,5 15,0 11,4 10,3 10,0
Lbucle 17,4 15,8 15,5 16,0 17,0 17,7 13,8 13,4 13,2

Aislados NI Ml-21 M31

L 34,7 30,9 32,4 25,6 26,0 (24,2) 30,0
A - 28,0 26,8 25,2 25,6 - 23,4
Lprot. - 12,9 (14,4) 11,5 12,5 12,1 13,3
H - 68,9 - 69,0 41,7 (71,0) 49,2

e P/l P/2 P/3 P/4 MIl Ml2

7,0 3,8 9,5 (10,5) 10,3 16,4 7,6
4,6 2,7 3,0 3,1 3,9 6,2 5,4

L
A
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LA LA LA L A LAD

44,5 (47,6) 45,4 53,3 58,0 61,1 65,0 60,7 49,6 53,0 56,0

Tabla 3.-Dimensiones de la dentición de Stephanorhinus
hemitoechus de Cueva Millán.

La existencia de rinoceronte en Cueva Millán está
documentada por un maxilar que conserva la serie
p3_M3 izquierda, lo cual constituye un hallazgo bas­
tante llamativo, dados los restos que se suelen en­
contrar de estos perisodáctilos entre las faunas espa­
ñolas de esta época. Por esta razón, se le dedicó una
breve nota (Cerdeño, 1987), tal como ya se ha co­
mentado.

A dicho maxilar, hay que añadir un fragmento de
premolar superior, hallado en el mismo nivel la, que
no aporta mayor información.

El fragmento de maxilar corresponde a un indivi­
duo adulto, pero aún joven, ya que el M3 presenta
muy poco desgaste. Los dientes presentan el esmalte
rugoso y una gruesa capa de cemento en los valles y
paredes, aunque no se conserva en muchas zonas.
Los dos premolares tienen un gancho doble y una
crista larga y fina; no presentan cíngulo labial y, lin­
gualmente, sólo hay un corto reborde en la base. En
los molares, el gancho es simple, con la punta bifur­
cada en M2 y M3. El MI tiene crista y el M2 un pe­
queño antigancho. Los caracteres mencionados de
esta dentición, así como sus dimensiones (tabla 3),
coinciden con los de otros restos españoles atribui­
dos a S. hemitoechus, procedentes de diversos yaci­
mientos pleistocenos como Las Majolicas (Granada),
Vaciamadrid (Madrid) o Atapuerca (Burgos), entre
otros (Cerdeño, 1990). Igualmente, concuerdan de
forma general con los datos que proporciona Guérin
(1980) para gran número de restos europeos de esta
especie.

Orden Artiodactyla
Familia Cervidae
Cervus elaphus LINNAEUS 1758

El ciervo es, junto con la cabra, una de las espe­
cies dominantes en Cueva Millán, con un total de 95
restos identificados. Los elementos conservados son
fundamentalmente falanges y dientes.

La talla de los dientes de C. elaphus (tabla 4) es
comparable a la obtenida en el Abric Romaní (Sán­
chez, 1990) y en los yacimientos vascos (Altuna,
1972). Se puede observar, al igual que lo indica aque­
lla autora, que es algo más grande que el ciervo de
otras localidades como Cava Negra (Pérez Ripoll,
1977) y Cueva Hará (Martín Penela, 1986). El ma-

Tabla 4.-Dimensiones de la dentición de Cervus elaphus de
Cueva Millán.

D21 ni P31 MI-2/ M31

L A L A L A L A L A

15,7 10,8 15,6 18,4 17,1 17,5 22,4 22,4 24,4 (26,2)
17,5 15,0 18,0 23,0 27,0 26,0
17,0 (18,0) 27,0 23,9 25,7 24,0

P/2 P/3 P/4 Mil Ml2 Ml3

L A L A L A L A L A L A

14,0 9,3 18,0 10,7 19,0 12,7 23,8 15,0 26,8 16,2 34,2 15,0
12,0 17,6 - 19,2 11,1 23,2 - 24,2 - - 14,6

18,9 11,0 - 16,0

Familia Bovidae
También entre los bóvidos hay una ausencia des­

tacable respecto a los datos proporcionados de las
campañas previas, la de restos de gran bóvido
(Bos/Bison) que es una forma casi omnipresente en
los yacimientos musterienses.

Rupicapra rupicapra LINNAEUS 1758

El rebeco está bien representado en la fauna de
Cueva Millán. El material consiste sobre todo en
dientes, un astrágalo y algunas falanges.

Tanto la dentición como las falanges coinciden en
talla (tablas 6 y 7) con las de Lezetxiki y el Abric Ro­
maní, los M3 superiores quizá algo más anchos en
Cueva Millán. El astrágalo es comparable a los que
cita Altuna (1972, 1981) en las cuevas vascas y en
Rascaño. En la cueva de Valdegoba (Díez el al.,
1988), el rebeco es la especie más abundante con gran

terial de La Solana del Zamborino (Martín Penela,
1987) es más parecido en la dentición superior, sien­
do los yugales inferiores algo más pequeños.

Por lo que se refiere a las falanges (tabla 5), los va­
lores medios calculados para las F III son práctica­
mente idénticos a los obtenidos por Sánchez (1990)
en el Abric Romaní (46.2 en ambos casos para la lon­
gitud basal y 43.1 frente a 43.9 para la longitud dor­
sal). Las F I YF II están todas (salvo una F 1) frag­
mentadas y sólo se ha obtenido su anchura, que tam­
bién resulta muy similar a las dimensiones del Abric
Romaní; la F I completa tiene los diámetros antero­
posteriores por debajo de la media obtenida en di­
cho yacimiento.

Entre los cérvidos, Alvarez el al. (en prensa) ha­
bían determinado la presencia de corzo (Capreolus
capreolus), especie totalmente ausente en la muestra
que nosotros hemos estudiado.

M31M21MIlP41P31
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Tabla S.-Dimensiones del esqueleto postcraneal de C. elaphus de Tabla 6.-Dimensiones de la dentición de Rupicapra rupicapra de
Cueva MilIán. Cueva MilIán.

Falange I Anchura prox. Anchura distal PIZ P/3 P/4 Mil MIZ Ml3

Media

Falange 11

Media

Ectocuneiforrne

(20,2)
20,3
20,6
19,1
18,4

19,7

22,0
21,0

21,5

L

25,0

19,5
21,7

20,3

16,2
17,5
17,3
16,8
18,3
16,6
17,4
17,0
17,5
16,5
16,4

17,04

A

14,2

L A L A L A L A L A L A

5,4 5,1 6,7 7,2 7,4 7,9 14,8 10,0 14,6 11,0 13,6 9,3
14,3 12,9 10,4 14,5 11,0
13,0 9,0 14,0 9,0
11,6 10,0
12,4 9,5

PIZ P/3 P/4 Mil MIZ Ml3

L A L A L A L A L A L A

5,3 4,7 8,3 4,5 (7,4) 11,0 6,5 13,0 6,6 19,2
7,1 4,3 11,5 6,0 13,3 6,1 17,6 6,7
7,3 5,4 8,6 5,7 12,7 6,6 18,5 6,9

14,8 (8,0) 17,0 (7,2)
12,9 5,8 17,6 7,4

17,4 7,0

Tabla 7.-Dimensiones de los elementos postcraneales de
R. rupicapra de Cueva MilIán.

Lbasal Ldorsal Anchura
Falange III

Falange III 48,6 47,1 17,4
41,4 38,2 16,3
44,0 42,5 11,7

Metápodo

DTdistal

40,2

DAPdistal

28,8

Falange 1

Falange 11

Astrágalo

proximal distal

L DT DAP DT DAP

12,1 10,0

27,2 11,8 12,1 9,0 10,8
25,7 13,0 13,6 8,4 10,9
29,0 11,6 13,0 8,7 10,0

12,0 12,1

Lbasal Ldorsal Anchura

33,5 26,0 11,3
33,3 27,7 9,0
29,3 24,0 8,3

L A

30,4 20,5

Falange 1

proximal distal

L DT DAP DT DAP

47,0 18,5 19,5 17,6 14,8
diferencia sobre las demás; su estudio biométrico está
aún por realizar pero a la vista del material se puede
estimar que es muy similar al encontrado en Cueva
Millán.

Radio

(juv.)

DTdistal

33,0

DAPdistal

23,0

Capra pyrenaica SCHINZ 1838

La cabra es la especie que cuenta con mayor nú­
mero de restos identificados, más postcraneales que
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Tabla 8.-Dimensiones de la dentición de Capra pyrenaica de
Cueva Millán.

191

Tabla 9.-Dimensiones de diversos elementos esqueléticos
de C. pyrenaica de Cueva Millán.

P4/ Ml-Z/ M3/ proximal distal

L A L A L A L DT DAP DT DAP

7,7
9,6

9,0
10,3

17,1
15,8

15,2

11,0
11,0
11,0

16,6 10,4 Falange 1 44,7 13,7 16,3 12,3 11,0
44,0 12,8 14,4 11,6 10,0
43,0 14,1 17,0 12,8 11,2

17,4 18,0
15,3 18,4
14,1 17,6
13,0 14,7

P/Z

L A

P/4

L A

MIl

L A

MIZ

L A

Ml3

L A

15,3 14,2
15,5
12,0
15,3

dentarios además de un fragmento de cuerno (tablas
8 y 9).

La dentición superior es comparable a la del Abric
Romaní (Sánchez, 1990), siendo el M3 un poco me­
nor que la media de los cuatro ejemplares catalanes.
Entre los yugales inferiores, la anchura resulta en ge­
neralligeramente mayor en Cueva Millán. El M3 en­
tra en la variación de talla que señala Altuna (1972)
en Lezetxiki y Urtiaga y es un poco más largo que
en Rascaño (Altuna, 1981).

Con estos últimos yacimientos coinciden también
las dimensiones del fragmento de cuerno, sobre todo
con un ejemplar de Urtiaga atribuido a una hembra.
El astrágalo y la rótula también son comparables,
aunque la rótula es un poco más ancha que en Ur­
tiaga y más corta que en Rascaño.

5,9 5,3 10,5 7,4
8,7 6,2

10,2 7,5
9,4 7,6

17,6 8,8
13,4 7,7
11,2 8,9

12,4 9,0 28,8 10,4
13,5 8,9
14,0 8,0
15,0 9,6

media

Falange 11

media

Falange III

media

43,9 14,3 16,6

29,8 15,8
26,3 13,8 14,7
28,3 13,0 15,0
26,0 15,3 15,1
29,0 14,0 15,0
27,6 14,0 13,7

15,2 17,0
16,2 16,4

27,8 14,5 15,3

Lbasal Ldorsal

36,5 30,2
43,0 35,0
42,9 34,7
43,0 35,3

41,3 33,8

13,5 11,6

12,1 14,8
11,7
10,8 12,3
12,0 13,3

11,3 12,1

11,5 13,1

Anchura

12,2
11,9
11,7
12,0
11,3
12,1
10,4

11,6

yor. De los otros dos niveles, es el 1c el que aparece
más rico en valor absoluto.

Si consideramos el conjunto de restos sin separar­
los por niveles, el número mínimo de individuos de

Análisis de la muestra. Conclusiones

En primer lugar, se puede destacar la escasa diver­
sidad taxonómica de los macromamíferos estudiados,
con un solo carnívoro, dos perisodáctilos y tres ar­
tiodáctilos. Esta desproporción de herbívoros frente
a carnívoros está en consonancia con el origen su­
puestamente antropogénico de la asociación.

La distribución, por niveles, del número de restos
y número mínimo de individuos de cada taxón está
representada en las tablas 10 y 11.

Por lo que se refiere al número de restos de las es­
pecies que están presentes en los niveles la, lb y 1c,
se observa que se mantienen las proporciones de un
nivel a otro. El mayor número de restos del nivel la,
así como su mayor diversidad, es lógico, ya que ha
sido más ampliamente excavado y la muestra es ma-

Magnotrapezoide
Unciforme
Astrágalo
Rótula

Cuerno

L

18,6
17,3
35,2

(35,0)

DTbase

(27,0)

A

18,7
12,7
23,0
35,0

DAPbase

34,2
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Tabla 1O.-Distribución del número de restos de los distintos
taxones de Cueva Millán

la la(2) lb le Total

V. vulpes .......................... 2 2
E. caballus ....................... 22 1 4 99
S. hemitoechus .................. 1 1 62
C. elaphus ........................ 49 16 10 16 105
R. rupicapra ..................... 37 12 7 34
C. pyrenaica ..................... 55 21 8 17 2

Total ............................... 166 51 29 46 292

B. PEREZ LEGIDO, E. CERDEÑO

janzas con la fauna de otros yacimientos españoles
musterienses, época a la que corresponden los nive­
les de Cueva Millán por su industria lítica.

En cuanto a la interpretación paleoambiental , la
fauna de Cueva Millán es propia de clima cálido y hú­
medo. La abundancia de cabra y rebeco implica la
existencia de grandes áreas rocosas, apropiadas para
ambas especies.
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